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Resumen 
Fernández Piqueras, J. & A. Sañudo (1980). Estudios cariológicos en especies 
españolas del género Anthyllis. II. Análisis de los cariótipos. Arudes Jard. Bot. 
Madrid 36: 321-337. 
En este trabajo se dan a conocer los resultados obtenidos en el análisis mitótico 
de 15 especies silvestres del género Anthyllis correspondientes a 34 localidades 
diferentes. En la tabla n.° 1 se indican los números cromosómicos n y 2n de 
estos táxones y en la tabla n.° 2 los datos obtenidos del análisis de los cariótipos. 
Confirmando las ideas que sé expusieron en un trabajo anterior sobre el com­
portamiento meiótico de los cromosomas, las especies de este género constitu­
yen, en su mayoría, una serie aneuploide de números n = 8, 7, 6, en la que se 
observa una tendencia hacia el aumento de la asimetría de los cariótipos parale­
lamente a la disminución del número básico de cromosomas. Estos cambios 
podían ser el resultado de translocaciones y, a veces, de inversiones pericéntri­
cas. El máximo grado de simetría, que corresponde a A. tetraphylla (clase 1 A), lo 
interpretamos como una prueba más a favor de la separación propuesta por 
algunos autores de formar con él un género monotípko, Physanthyllis tetraphylla 
(L.) Boiss. 

Abitnct 
Fernández Piqueras, J., & A. Sañudo (1980). Caryologic studies in Spanish 
species of Anthyllis L.II. Caryotype analysis. Anales Jard. Bot. Madrid 36: 321-337 
(In Spanish). 
In this paper the results obtained from the mitotic analysis of fiffteen wild 
species of the genus Anthyllis, from 34 different populations, are presented. 
The chromosome numbers, n and 2n, of these taxa are indicated in table n.° 1, 
and the data obtained through caryotypk analysis, in table n.° 2. According to 
the results of our analysis, most species of Anthyllis form an aneuploid series 
with chromosome numbers n = 8, 7, 6, in which a tendéncy towards an ul­
erease of the caryotype asymmetry together with a decrease of the basic chro-
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mosome number may be observed, all of which support the suggestions made 
in a previous paper. The changes may be a consequence of translocation phe-
nomena and sometimes of pericentric inversions. 
The highest degree of symmetry, which is that of A. tetraphylla (clase 1A), is 
regarded as one more argument in support of the proposal made by several 
authors of separating it as an independent monotypic genus, Physanthyllis te­
traphylla (L.) Boiss. 

Introducción 

En una publicación precedente (Fernández Piqueras & Sañudo, 
1980) hacemos el análisis del comportamiento meyótico de los cromo­
somas. A los datos obtenidos en este análisis añadimos ahora los resul­
tantes del análisis de los cariótipos, que nos van a permitir ampliar el 
conocimiento de los fundamentos citológicos de la variación y evolución 
del género Anthyllis. 

Son m u y pocos los antecedentes que encontramos en la bibliografía 
sobre publicaciones relacionadas con el conocimiento de los cariótipos 
de este género. Podemos mencionar entre ellas, en primer lugar, los 
estudios de T S C H E C H O W & K A R T A S C H O V A (1932), en los que se incluyen 
determinaciones de números cromosómicos de 4 especies (A. barba-jovis, 
A. gerardi, A. vulneraria y A. tetraphylla), con indicaciones también sobre 
el tamaño relativo de las diferentes parejas cromosómicas. E n segundo 
lugar, y por orden cronológico, está el trabajo de GILOT (1965), donde se 
hace u n estudio comparado de los cariótipos de tres especies (A. barba-
jovis, A. vulneraria y A. tetraphylla) y se indican también los resultados de 
recuentos cromosómicos en A. corniána y A. montana. En todos estos 
casos se utilizan semillas procedentes de diversos Jardines Botánicos 
Europeos. Finalmente, nos encontramos con el trabajo de Fernandes & 
SANTOS (1971), en el que se hace un estudio de 5 especies de la flora 
de Portugal, con indicaciones también sobre el número y tamaño de los 
cromosomas y con otras consideraciones a las que nos vamos a referir 
más adelante. 

Merecen señalarse, por otra parte, los trabajos de Favarger y Küp­
fer (Favarger, 1965-69; Favarger & Küpfer, 1968; Küpfer, 1968, 72 
y 74; KÜPFER & FAVARGER, 1967, etc), que constituyen un estudio muy 
extenso sobre la Flora de los Pirineos, Alpes, etc., donde tratan de esta­
blecer relaciones muy importantes entre la Flora Mediterránea y Sub­
mediterranea. 

Material y Técnicas 

El material analizado comprende 15 especies repartidas por toda la 
geografía española. Para hacer este estudio hemos recogido semillas di­
rectamente en sus poblaciones naturales, aunque también nos hemos 
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servido, en algunos casos (A, barba-jovis y A. gerardi), de semillas proce­
dentes del Instituto Botánico de Coimbra (Portugal) y del Conservatorio 
y Jardín Botánico de Ginebra (Suiza). 

En la tabla n.° 4 se indican los datos de recolección en cada caso. 
Los testigos se conservan en el herbario del Departamento de Genética 
de la Universidad Autónoma de Madrid. 

Para el análisis mitótico se obtuvieron placas de metáfases somáticas 
en meristemas radicales de semillas que se hacían germinar en Cajas de 
Petri. 

En todos los casos utilizamos las técnicas de «squash» de Tjio & LE­
VAN (1950), con pretratamientos a bajas temperaturas (4o C). 

En la descripción de los cariótipos empleamos los tipos morfológicos 
descritos por Levan, Fredga & Sandberg (1964). Las mediciones se 
hicieron en varios individuos de cada población y utilizando el mayor 
número posible de placas metafásicas (diez por término medio). 

Tabla 4 

ANTHYLLIS L. 

1. A. barba-jovis L. 

A63. Semillas procedentes del Instituto Botánico de Coimbra 
(Portugal) 2n = 14 

2. A. cysüsoides L. 

A04. GRANADA: pr. Izbor, 30 S VF 58, ad 400 m, in dumosis 
siccis, secus viam, cum J. Fernández Casas legi, 21-IV-
74 (2) 2n = 14 

A18. ALMERÍA: pr. Adra, in ditioni pagi La Alcazaba, secus 
viam, 30 S W F 96, ad 30 m, solo lapidoso silíceo, 4-
V-75 (14) 2n = 14 

A19. GRANADA: pr. Alicún de Ortega, 30 S VG 86, ad 700 m, 
in dumosis siccis, solo calcáreo, cum M. Ruiz Rejón et A. 
Sañudo legi, 8-V-76 (15) 2n = 14 

A23. JAÉN: inter oppidulum Quesada et Larva, 30 S VG 88, , 
ad 400 m, in dumosis siccis, solo argilloso, cum J. Fernán­
dez Casas legi, ll-VI-75 (18) 2n = 14 

A40. GRANADA: pr. Almuñécar, Punta de la Mona, 30 S VF 
36, ad 100 m, in dumosis, solo calcáreo, 25-IV-76 (35) 2n = 14 

3. A. gerardi L. 

A70. Semillas procedentes del Instituto Botánico de Coimbra 
(Portugal) 2n = 12 

4. A. hamosa Desf. 

A12. HUELVA: ad urbem, iuxta flumen Odiel, 29 S PB 82, ad 
10 m, in sabulosis siliceis, cum A. Marín et J. Oliver legi, 
19-IV-75 (8) 2n = 12 
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TABLA 4 (Continuación) 

5. A. henoniana Cosson ex Batt. 

A35. ALBACETE: Hellín, ínter oppidula Cancarix et Cieza, 30 
S X H 2847, ad 380 m, in dumosis, solo calcáreo, cum J. 
Fernández Casas legi, 12-VI-75 (30) 2n = 14 

6. A. lotoides L. 

A42. HUELVA: Ínter oppidulum Valverde del Camino et Za­
lamea la Real, 29 S QB 06, ad 300 m, secus viam, solo 
sabuloso silíceo (7) 2n = 14 

A62. MADRID: Hoyo de Manzanares 2-X-75 2n = 14 
A64. Semillas procedentes del Instituto Botánico de Coimbra 

(Portugal) 2n = 14 

7. A. montana L. 

A37. GRANADA: Sierra de Baza, Calar de San Sebastián, 30 S 
W G 1432, ad 2150 m, in rupestribus calcareis, cum J. 
Fernández Casas legi, 13-VI-75 (32) 2n = 14 

A53. BARCELONA: Bagá, pr. Refugi Rebost, loco dicto Plan 
de Bagá, 31 T DG 08, ad 1850 m, in rupibus calcareis, ad 
meridiem spentantibus, cum J. Fernández Casas legi, 27-
VI-76 (47) 2n = 28 

A61. Semillas del Conservatorio y Jardín Botánico de Ginebra 
(Suiza) 2n = 28 

8. A. onobrychioides Cav. 

A32. JAÉN: Santiago de la Espada, Barranco del Río Segura, 
Cenajo del Cortijo de Arrancapechos, pr. Venta Benito, 
30 S W H 3525, ad 1200 m, in dumosis, solo calcáreo, cum 
J. Fernández Casas legi, 12-VI-76 (27) 2n = 14 

A34. ALBACETE, Hellín: Sierra de Cabeza Llana, 30 S X H 
1856, ad 550 m, in dumosis siccis, cum J. Fernández Ca­
sas legi, 12-VI-75 (29) 2n = 14 

9. A. polycephala Desf. 

Al 7. GRANADA: Sierra de Cázulas, pr. Lentegí, 30 S VF 37, 
ad 400 m, in rupestribus dolomicitis apricis, 26-IV-75 (13) 2n = 14 

10. A. ramburii Boiss. 

A25. JAÉN: Cazorla, Sierra de Cazorla, pr. Mirador de Vi-
ñuela, 30 S VG 0599, ad 1300 m, in rupestribus calcareis, 
ad meridiem spectantibus, cum J. Fernández Casas legi, 
ll-VI-75 (20) 2n = 14 
JAÉN: Segura de la Sierra, El Yelmo, 30 S W H 2933, ad 
1600 m, in rupibus calcareis, verticalibus, cum J. Fernán­
dez Casas legi, 22-VI-75 (26) 2n = 14 

A30. JAÉN: Segura de la Sierra, Sierra de Segura, El Yelmo, 
30 S W H 2933, ad 1600 m, in rupibus calcareis, verticali­
bus, cum J. Fernández Casas legi, 22-VI-75 (25) 2n = 14 
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Tabla 4 (Continuación) 

11. A. tejedensis Boiss. 

A20. GRANADA: Monachil, Sierra Nevada, Trevenque, Canal 
de Huenes, 30 S V G 5404, ad 1400 m, in sabulosis dolo-
mitícis, 18-V-75 (16) 2n = 14 

A38. G R A N A D A : Sierra de Cázulas, iuxta diversorium dictum 
Parador de la Cabra Montes, 30 S VF 37, ad 1100 m, in 
rupestribus dolomiticis, secus viam, 25-IV-76 (33) 2n = 14 

12. A. terniflora (Lag.) Pau 

A02. ALMERÍA: Ínter oppidula Tabernas et Rioja, ad rivulum 
Tabernas, 30 S W F 49, ad 220 m, in dumosis siccis, 20-
111-74 2n = 14 

A33. ALBACETE: Hellín, Sierra de Cabeza Llana, 30 S X H 
1856, ad 550 m, in dumosis siccis, cum J. Fernández Ca­
sas legi, 12-VI-75 (28) 2n = 14 

T3. A. vulneraria L. 

Se estudian siete poblaciones repartidas por toda la geografía es­
pañola 2n = 12 

PHYSANTHYLLIS (L.) Boiss. 

Physanthyllis tetraphylla (L.) Bois. 

A15. G R A N A D A : Atarfe, pr. Ermita de los Tres Juanes, 30 S 
V G 3921, ad 750 m in hortis delerectis, solo calcáreo, cum 
J. Fernández Casas legi, 24-IV-75 (11) 2n = 16 

A41. CÁDIZ: pr. San Roque, Sierra de Carboneras, 30 S TF 
81, ad 200 m, in pascuis, cum M. T. Palomeque legi, 29-
IV-76 (36) 2n = 16 

A65. Semillas procedentes del Instituto Botánico de Coimbra 
(Portugal) 2n = 16 

Análisis de los cariótipos 

Tamaño y morfología cromosómicos 

En el estado de condensación en que se encuentran las metáfases 
mitóticas, los cromosomas de las distintas especies del género Anthyllis 
que hemos estudiado presentan tamaño relativos que varían entre 4,8 
y 0,5 mieras. 

Normalmente se establece una variación gradual de tamaño entre 
las diferentes parejas cromosómicas de los complementos, de modo que 
la relación entre la mayor y la menor es siempre inferior a 4:1. 

La mayor parte de las parejas cromosómicas tienen su centrómero 
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en región submediana (sm = 62,3 % ) , y el resto se reparte por igual 
entre cromosomas medianos (m = 19,7 %) y cromosomas subterminales 
(st = 18%), no habiendo en ningún caso parejas cromosómicas con 
centrómero en región terminal. (Ver tabla n.° 2.) 

Simetría de los cariótipos 

Siguiendo el concepto de simetría y asimetría desarrollado por la 
escuela rusa de LEVITZKY (en Stebbins, 1950-71), Stebbins elabora un 
cuadro de doble entrada en el que distingue 12 grados o clases de sime-

Tabla 2 

NUMERO Y TIPO DE PAREJAS CROMOSÓMICAS 

S. cromosomas satelítíferos; NS. no satelitíferos; L. máx. y L. mín., longitudes 
máxima y mínima de los cromosomas; CS. clase de simetría según Stebbins 

(1971) 

M SM ST T 
Especie 

S NS S \S S NS S NS 2n L. Máx. L. Min. CS Reg. 
Gen. Anthyllis L. 
1. A. barba-jovis 
2. A. cytisoides 

3. A. hamosa 
4. A. gerardi 1 
5. A. henoniana 
6. A. lotoides 2 
7. A. montana (2n) 
8. A. montana (4n) 1 
9. A. onobrychioides 
10. A. plycephala 
11. A. ramburii 
12. A. tejedensis 
13. A. terniflora 
14. A. vulneraría 

1 

3 
3 
2 
3 

3 

1 

1 
1 

5 
1 5 

3 
3 
6 
4 
4 
7 
2 
3 
5 
2 
5 
1 
4 
5 1 
4 
4 
5 

2 
I 

1 
2 

2 
2 

4 

14 
14 

12 
12 
14 
14 
14 
28 
14 
14 
14 
14 
14 
12 
12 
12 
12 
12 
12 

1,9 
4,8 

3,8 
2,8 
3,7 
1.4 
3,6 
3,5 
3,1 
2,6 
3,8 
2,4 
4,3 
3,0 
4,0 
5,3 
3,5 
3,9 
3,4 

0,9 
3,1 

1,0 
0,8 
1,9 
0,5 
1,3 
1,7 
0,9 
1,6 
1,9 
0,8 
2,4 
0.5 
1,5 
1,6 
1.0 
1.0 
1.0 

2B 
2A 

2B 
2B 
2A 
2B 
2B 
2B 
2B 
2A 
2B 
2B 
2A 
3C 
2B 
2B 
2B 
2B 
2B 

A63 
A04, 18, 11 
23 y 40 
A12 
A70 
A35 
A42, 62 y ( 
A53 
A37 
A32y 34 
A17 
A25y 30 
A20y38 
A02 y 33 
A06 
A10 
A16 
A21 
A24 
A29 

Gen. Phyjaníhyüís (L.) Boiss. 
1. Ph. tetraphylla 3 2 3 16 5,0 3,1 1A Al 5 

1 2 1 3 1 16 2,1 1.2 2A A65 
1 3 2 1 1 16 2,7 2,0 2A A41 
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tría según el cociente entre los cromosomas mayor y menor del com­
plemento y la proporción de cromosomas con razón de brazos superior 
a 2:1. 

Si aplicamos estos criterios a nuestro género (tabla n.° 2 y esquema 
n.° 1), la mayor parte de las especies tienen cariótipos relativamente 
simétricos comprendidos en las clases 2A y 2B (2A:A cytisoides, A. heno­
niana, A. polycephala y A. terniflora; 2B: A. barba-jovis, A. gerardi, A. lotoi­
des, A. hamosa, A. montana, A. onobrychioides, A. ramburü y A. tejedensis). 

N o obstante, en relación con esta característica general, merece seña­

larse: 

1.° Los cariótipos más simétricos son los de la especie Physanthyllis 
tetraphylla (Figs. 4 y 6) que se han elaborado con individuos de tres 
poblaciones diferentes. En todos estos individuos llama la atención la 
uniformidad del tamaño relativo de todas sus parejas cromosómicas, 
aunque los tamaños absolutos fluctúan entre 5 y 3 mieras en un caso y 
entre 2,7 y 2,0, debido a la diferente intensidad de los pretratamientos, 
manteniéndose sin embargo los mismos valores relativos (Figs. 24, 25 y 
26). En la población A15 se encontró el máximo grado de simetría, 
mientras que las otras dos poblaciones (A41 y A65) son de la clase 2A 
debido a la sustitución de un par submediano de la primera población 
por otro subterminal, hecho que podría explicarse por fenómenos de 
inversiones pericéntricas. 

2.° Destaca por otra parte, en términos generales, la mayor asime­
tría de los cariótipos de A. vulneraria (Fig. 5), que en una de las pobla­
ciones (A06 de Sierra Nevada, Dornajo) alcanzan el grado 3C, máxima 
asimetría observada dentro del género. Los cariótipos de esta especie se 
caracterizan además por la presencia de un par desproporcionadamente 
grande de cromosomas subterminales, la rareza de los cromosomas con 
centrómetro en región mediana y la heteromorfía de algunas parejas 
cromosómicas, especialmente la 1 y la 2 (Figs. 10, 21 y 22). 

Encontramos también en esta especie algún caso de «asimetría sateli-
tífera» (ver Fig. 23), es decir, los cromosomas satelitíferos se reparten 
en miembros de diferente pareja cromosómica. Este fenómeno fue ob­
servado ya por FERNANDES & Santos (1971) en A. sampaiana, atribu­
yéndolo a la ocurrencia de translocaciones. 

En nuestro caso, este tipo de reordenaciones cromosómicas pueden 
servirnos no sólo para explicar la observación mencionada, sino también 
la asimetría de algunos cariótipos, de tal manera que la pareja subter­
minal grande sería el resultado de la adquisición de la parte principal 
del material cromosómico translocado. 

Los cariótipos de las dos razas cromosómicas de A. montana (2n = 1 4 
y 2n = 28) (Figs. 3, 8 y 16) pertenecen a la clase 2B, pero desde el 
punto de vista de la morfología cromosómica el nivel tetraploide no 
refleja una duplicación exacta del diploide. Si admitimos como probable 
el origen autoploide del nivel superior, a juzgar por los datos obtenidos 
del análisis meyótico, tendríamos que pensar que se han producido 
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Fig. 21.4dem. & A. vulnerariaL. (AIO, 2n = 12). 
Fig. 22.4dem. & A. vulnerariaL. (A21.2n = 12). 
Fig. 2 3 . 4 d m .  & A. vulnerariaL. (A64, 2n = 12). 
Fig. 2 4 . 4 d m .  & Physanthyllis tetraphylla(L.) Báss. (AIS, 2n = 16). 
Fig. 25.-1dm. de Physanthyllis tetraphylla(LJ Boist (A41, 2n = 16). 
Fig. 26.-1dm & Physanthyllis tetraphylla(L.) Boisi. (A63, 2n = 16). 



Fig. I l .-ldcm. de A.  barba-jovis L. (A63,Zn = 14). 
Fig. 12.-[&m. de A.  erardiL. (A70,Zn = 12). 
Fig. 1 3 . - J h .  de A.  RarnosaDc$ (A12,2n = 12). 
Fig. 1 4 . 4 d e m .  dc A. henoniana Cosson ex Bau (A35, 2 n  = 14). 
Fig. 15.-Jdcm. & A. lotoidesl. (A42, 2 n  = 14). 
Fig. 16.-Jdem. de A. montana L. (A37, 2n = 28). 
Fig. 17.-ldem. de A. onobrychioidesCov. (A32,Zn = 14). 
Fig. 1 8 . - l h .  de A.  polycephalaDcsf. (A17, 2 n  = 14). 
Fig. 19.-ldem. de A. rarnburii Bois. (A30,Zn = 14). 
Fig. 2 0 . 4 d e m .  de A. terniflora(lag.) P w  (A02,2n = 14). 



Fig. 1.-Mddfmc somútka & A. barba-jovis L. (A63,2n = 14). 
Fig. 2.-Idni. A. gerardiL. (A70.2n = 12). 
Fig. 9.-Idm. A. montanaL. (A37,2n = 28). 
Fig. 4:-ldem Physanthyllis tetraphylla(L.) Boirs. (AIJ, 2n = 16). 
Fig. 5.-ldem A. vulnerariaL. (A16, 2n = 12). 
Fig. 6.-I&n Physanthyllis tetraphylla(L.) Boiu. (A41, 2n = 16). 
Fig. 7.-Car¡bti@ de A. cytisoidesL. (A18,2n = 14). 
Fig. 8.-ldcm. de A. montanaL. (A53,Zn = 14). 
Fig. 9.-ldcrn & A. tejedensis Boiu. (A38.2n = 14). 
Fig. IO.-I&m & A. vulnerarial. (A16, 2n = 12). 
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modificaciones secundarias por reordenaciones cromosómicas (ver tabla 
n.° 2). 

Parejas con constricción secundaria 

En el nivel diploide todos los cariótipos tienen una sola pareja cro-
mosómica con constricción secundaria, en este caso satelitífera, a excep­
ción de A. lotoides, (que tiene tres) y A. ramburii, que tiene dos. El caso de 
A. lotoides fue reseñado ya por FERN ANDES & Santos (1971), que des­
criben tres parejas cromosómicas de constricción acinética en plantas de 
la flora de Portugal. En este caso cabría pensar incluso en posibles hi­
bridaciones con otros taxa de igual número cromosómico pertenecientes 
a la misma sección Cornicina Boiss. 

En los niveles tetraploides de A. montana y A. Cornicina hay dos pare­
jas satelitiferas, como pudo comprobarse también mediante el estudio 
de la meyosis. 

Discusión 

Número y morfología de los cromosomas 

Los resultados que acabamos de exponer coinciden esencialmente 
con los obtenidos por otros autores (como puede verse en la tabla n.° 
1). Tan sólo los recuentos cromosómkos realizados por Tschechow & 
KARTASCHOVA (1932) en la especie A. gerardi (2n = 16) y los efectuados 
por Guinochet & Logeois (1962) en A. montana (2n = 12) son dife­
rentes a los obtenidos hasta la fecha. 

Fernandes & SANTOS (1971) encontraron 2n = 12 para la especie 
A. gerardi de la flora de Portugal, número este que ha sido confirmado 
por nosotros en semillas procedentes del Instituto Botánico de Coim­
bra. Por lo que respecta a la especie A. montana, nuestros recuentos 
cromosómkos, así como todas las determinaciones que hemos podido 
recoger en la literatura, coinciden en afirmar que sólo existen dos nive­
les cromosómicos de 2n = 14 y 2n = 28. 

De otro lado, las pequeñas diferencias que encontramos con las des­
cripciones que hace GlLOT (1965) de los cariótipos de A. barba-jovis, A. 
vulneraria y A. tetraphylla podrían explicarse por los efectos de los dife­
rentes tratamientos empleados o por la ocurrencia de reordenaciones 
cromosómicas que hemos postulado como causas del origen y evolución 
del género. 

Análisis comparado de los cariótipos 

Con los datos obtenidos del análisis del comportamiento meyótko de 
los cromosomas (FERNÁNDEZ PIQUERAS & SAÑUDO, loe. cit.) y los deri­
vados del análisis comparado de los cariótipos, parece deducirse que 
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Tabla 1 

NÚMEROS CROMOSOMICOS DE ANTHYLLIS L. Y PHYSANTHYLLIS (L.) 
BOISS. 

Especie n ; 2n Otras determinaciones 

Gen. Anthyllis L. 
— A. barba-jovis L. _ ; 14 2n = 14: Tschechow & Kartaschowa 

(1932) y Gilot (1965) 
— A. Cornicina L. 14 ; - 2n = 12: Gilot (1965) 
— A. cytisoides L. 7 ; 14 2n = 14: Guinochet & Lefranc 

(1972) y Couderc (1974) 
— A. gerardi L. - ; 12 2n = 16: Tschechow & K. (1932) 

2n = 12: Fernandes & Santos (1971) 
A. hamosa Desf. 6 : 
A. henoniana Cosson ex Batt. 7 ; 
A. lotoides L. 7 ; 

; 12 
; 14 
; 14 2n =14: Gilot (1965) y Fernandes & 

Santos (1971) 
— A. montana L. 7,14:14,28 2n = 12: Guinochet & Logeois 

(1962)n = 7,14 y 2n = 14,28: 
Küpfer( 1972-74) 2n =14,28: Fa-
verger (1965-69) Favarger & Küp-
fer (1968), Küpfer & Favarger 
(1967) 2n = 28: Gilot (1965). — A. onobrychioides Cav. 

— A. polycephala Desf. 
— A. ramburii Boiss. 
— A. tejedensis Boiss. 
— A. terniflora (Lag.) Pau 
— A. vulneraria L. 

7; 
7; 
7; 
7; 
7; 
6; 

; 14 
; 14 
14 
; 14 
; 14 
; 12 

2n = 14: Küpfer (1974). 

2n = 12: Diversidad de autores (1) 

Gen. Physanthyllis (L.) Boiss. 
— Ph. tetraphylla (L.) Boiss 8 ; 16 2n = 16: Tschechow & Kartaschowa 

(1932), 
Fernandes & Santos (1971) y Lóve & 
Kjellqvist (1974) 

(1) Corti (1931), Tschechow & Kartaschowa (1932), Larsen (1955), Lóve & Lóve 
(1956), Bakasay (1956), Frahm-Leliveld (1957), Skalinska et cois. (1959), Guinochet & 
Lefranc (1962), Kozugarov & Kuzmanov (1965), Gadella & Kliphuis (1966-68), Chuxa-
nova (1967), Knaben & Engelskjon in Knaben (1966), Knaben & Engelskjon (1967), Küp­
fer (1968), Puech (1968), Leveque & Gorenflot (1969), Maiovsky et cois. (1970), Dahl-
gren, Karlsson & Larsen (1971), Fernandes & Santos (1971), Kuzmanov & Markova 
(1973), Kuzmanov, Anlev & Markova (1973) y Lóve & Kjellqvist (1974). 
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Esquema 1. 
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la evolución de este grupo de plantas se ha producido mediante el au­
mento progresivo de la asimetría de los cariótipos y la disminución del 
número básico de los cromosomas, siendo muy escasa la incidencia de la 
poliploidía (tan sólo las especies A. montana y A. Cornicina parecen ser de 
naturaleza poliploide). 

En este sentido, el género Anthyllis manifestaría también la tendencia 
que en general se observa en las plantas herbáceas superiores (STEB­
BINS, 1950-71), de la que se desprende que los niveles cromosómicos 
inferiores serían los más evolucionados y especializados. Esta pauta de 
comportamiento ha sido señalada también por Fernandes & Santos 
(1971), quienes postulan que las translocaciones acompañadas de pérdi­
das de fragmentos cromosómicos localizados en regiones heterocromá-
ticas han jugado un papel muy importante en la evolución de las legu­
minosas herbáceas. En este mismo sentido se manifiestan Larsen 
(1955) y GlLOT (1965). Este último refiriéndose específicamente al gé­
nero Anthyllis. 

A la vista de los datos reseñados, consideramos que las líneas filéti-
cas que pueden explicarnos la composición actual del género podrían 
definirse por el esquema 1. 
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